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"Vosotros sois la luz del mundo" - Jesús (Mateo. 5:14.)
Cuando Cristo designó a sus discípulos como siendo la luz del mundo, les señaló una tremenda responsabilidad en la Tierra.

La misión de la luz es iluminar caminos, barrer sombras y salvar vidas, misión esa que se desenvuelve, invariablemente, a costa del combustible que le sirve de base.

La llama de la candela gasta el óleo del pabilo.

La iluminación eléctrica consume la fuerza de la usina.

La claridad, sea del Sol o del candelabro, es siempre mensaje de seguridad y discernimiento, fortalecimiento y alegría, tranquilizando a aquellos en torno de los cuales resplandece.

Si nos compenetramos, pues, de la lección de Cristo, interesados si en acompañarlo, es indispensable nuestra disposición a donar nuestras fuerzas en la actividad incesante del bien, para que la Buena Nueva brille al en la senda de redención para todos.
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Cristiano sin espíritu de sacrificio es lámpara muerta en el santuario
del Evangelio.

Busquemos al Señor, ofreciendo a los otros lo mejor de nosotros mismos.


Sigámoslo, auxiliando indistintamente.

 No nos detengamos en conflictos o persecuciones sin provecho.

"Vosotros sois la luz del mundo" - nos exhortó el Maestro -, y la luz el no argumenta, pero sí esclarece y socorre, ayuda e ilumina.
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Con mucho amor y cariño de Merchita








